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Quizá lo que menos soporta-
ble resultaba al presidente y
a sus secretarios era que el
jefe norteño monopolizaba
aquel conjunto de rentas con
el objeto casi exclusivo –se-
gún lo estimaban– de mante-
ner en pie su poderosa tropa.
Pero no lo realizaba en fun-
ción prioritaria de las necesi-
dades del Estado-nación –al
cual el gobierno general re-
presentaba en última instan-
cia– sino como mecanismo
de sostenimiento del poder
regional.

Ya en plena crisis, el 26 de
febrero de 1864, el ministro
Lerdo de Tejada resumió con
nitidez lo que dos meses an-
tes era una presunción: el
arisco mandatario nuevoleo-
nés habíadesarrollado un sis-
tema de tomarse todos los re-
cursos del Gobierno, para
abandonarlo sin aucsilio de
un solo hombre en la guerra,
y (es) el único gobernador
que ha querido permanecer
indiferente, y abandonar la
causa de la independencia,
sin haber hecho, ni hacer na-
da por ella18.

El arribo de Juárez a Sal-
tillo llevó la situación a un
pico de altísima tensión en
medio de la cual, con toda su
relevancia, palpitaba la cues-
tión de las rentas federales.
Desde la segunda quincena
de enero el secretario de Ha-
cienda, José María Iglesias, y
Vidaurri desarrollarían un
intercambio epistolar que
emerge ante el investigador
como un espejo de las áridas
horas que se aproximaban.
El 20 de ese mes, Iglesias
apuntaba con dramatismo no
exagerado:

Los graves acontecimien-
tos ocurridos últimamente
han acabado de destruir las
ya escasas fuentes de recur-
sos, con que estaba el Supre-
mo Gobierno atendiendo á
los gastos mas urgentes de la
administración publica. A
no ser por tal circunstancia,
no se haría alteración algu-
na respecto de las rentas fe-
derales que ha estado dispo-
niendo libremente este Go-
bierno; pero la imperiosa ne-
cesidad de no seguir care-
ciendo por mas tiempo de
esos fondos, hace indispensa-
ble que vuelvan á ser perci-
bidos por la Tesorería Gene-
ral de la Nación.

Por ello el presidente ha-
bía dispuesto que “tanto los
productos de la Aduana
fronteriza de Piedras Negras
como todas las demás que
deben colectarse” en Nuevo
León y Coahuila, “pertene-
cientes al Erario Federal,
queden desde luego á dispo-
sición de éste...”

Las rentas que provoca-
ban la discusión eran absolu-
tamente imprescindibles pa-
ra el poder central. Jaqueado,
obligado a trasladarse hacia
la frontera norte, el gobierno
de Juárez y los ejércitos que
le respondían no podían ya
dejar esos ingresos en manos
de un jefe regional. Desde el
punto de vista del mando su-

premo liberal estaba en juego
la sobrevivencia del Estado-
nación, y a ello todo debía su-
peditarse.

Y si bien es cierto que en
torno a esta problemática ha-
bía antecedentes, lo históri-
camente novedoso fue que a
partir de enero de 1864 coin-
cidían –como ya se dijo– los
espacios territoriales que en-
marcaban al gobierno supre-
mo y al poder regional en tan
alejada frontera. Si ambos po-
deres –antes aliados, ahora
envueltos en un potencial
conflicto– pretendían ser con-
secuentes con la historia re-
ciente de cada uno de ellos, el
enfrentamiento resultaba
inevitable.

En síntesis: si Vidaurri se
resignaba y cedía, su sistema
se vendría abajo. Ante tan
particular disyuntiva el go-
bernador comenzó mostran-
do su agresividad caracterís-
tica, que tantos frutos le ha-
bía brindado en ocasiones
previas. Luego amenazó con
la guerra. Finalmente, ante la
diferencia de fuerzas –lo polí-
tico, en épocas de guerra civil
se resuelve inexorablemente
en el plano militar– abando-
nó el país. Su posterior adhe-
sión al imperio (lo que más
ha destacado la historiogra-
fía de extracción liberal) tal
vez se explique por una vela-
da intención de recuperar el
poder perdido, anhelo que,
como se sabe, representó una
nueva derrota para el ex
hombre fuerte de la región.

El intercambio de misivas
con Iglesias muestra cómo
germinó y tomó estatura el
conflicto, y cómo en este cre-
cimiento tuvieron mucho que
ver las rentas en disputa. En-
tre ambos se cruzaron notas
oficiales y particulares: las
posiciones se tornaron irre-
ductibles, sobre todo desde el
momento en que el goberna-
dor sugiere al ministro que la
solución de la cuestión po-
dría ser el relevo del propio
presidente.

Iglesias reflejará en sus
respuestas un claro fastidio.
En una carta de sesgo confi-
dencial, en la que analizaba
las disquisiciones de su in-
terlocutor, rechazó con acri-
tud la posible separación del
presidente. Respecto a las
rentas generales, apuntó que
Nuevo León-Coahuila tenía
medios para seguir adelante
sin ellas: “no puedo convenir
que su ruina dependa de que
el Gobierno (general) reco-
bre lo que le pertenece”. An-
te la gran penuria económica
del mando supremo, la utili-
zación de esos recursos “en
sus más urgentes atencio-
nes” era “el único programa
realizable”. Si Nuevo León-
Coahuila, razonaba Iglesias,
se encuentra en mal estado
(pese a que –según Vidaurri–
se había conservado el orden
y la paz) qué podría señalar-
se de “los perjuicios resenti-
dos por la República entera,
y por el Gobierno que la re-
presenta, después de tanto
tiempo de estar envuelto en

una guerra á la vez estrange-
ra y civil”. Con lógica impla-
cable Iglesias diría finalmen-
te, en esta carta semioficial,
que si todos los estados se
apropiaran de los recursos
federales, como Nuevo León-
Coahuila, “el Gobierno no
contaría con ninguna parte,
con los recursos que le co-
rresponden”.

El 1 de febrero, aunque
negó a Iglesias que hubiera
sugerido el reemplazo de
Juárez, Vidaurri mostró que
su amenaza iba en ascenso:
“Todavía es tiempo de que
ustedes reflecionen en lo que
se proponen. Si ustedes dan
un paso yo daré dos; si se
afectan porque califico de
bandalismo actos que lo son
á toda luz, yo he de combatir
ese mal y sostener las provi-
dencias que dicte en este sen-
tido...19”

Sobre las rentas sostuvo
que la crítica situación que
vivía el estado (que “ha ago-
tado sus manantiales que son
la agricultura y ganadería”)
hacía que resultase un apre-
suramiento la solicitud del
ministro

...sin cerciorarse de si
esas rentas bastan ó no para
llenar sus mas imperiosas ne-
cesidades, sin considerar que
estas nacieron de los sacrifi-
cios que hizo Nuevo León y
Coahuila para cooperar á la
conquista de la libertad man-
dando sus fuerzas á pelear
contra la reacción por todo el
territorio nacional que fue el
teatro de aquella guerra.

Ante ello el gobierno fede-
ral tenía una enorme deuda
con su administración,
“puesto que se causó en su
servicio”. Sus argumentacio-
nes le hacían concluir que

existían fundadas razones pa-
ra no devolver dichas rentas:
ello implicaría, sencillamen-
te, el “desquiciamiento del
Estado”. Pese a todo, se abs-
tendría “hasta donde sea po-
sible de aparecer en pugna”
con el gobierno supremo,
mientras no implicase ceder
en su postura de velar por el
bienestar de los ciudadanos
del estado “como creo haber-
lo conseguido hasta ahora de
cualquier mal que lo amena-
ce, venga de donde viniere”.

El 3 de febrero de 1864
Juárez e Iglesias decidieron
no discutir más y , desde ese
momento, el conflicto fue
irreversible. Escapa al objeti-
vo de este trabajo narrarlo en
todos sus aspectos políticos y
militares, lo que, además, ya
ha sido descripto por otros in-
vestigadores. La visita de
Juárez a Monterrey, a media-
dos de febrero, no cambiaría
el panorama. Por el contra-
rio, lo agravó. El 26 de febre-
ro, de nuevo en Saltillo, de-
cretó el estado de sitio en
Nuevo León y en Coahuila,
separó ambos estados y de-
claró traidor a Vidaurri por
haberse prestado a dialogar
con los franceses.

La extensísima circular
que Lerdo de Tejada difun-
dió ese día explicó minucio-
samente los antecedentes de
la crisis, resumidos en este
párrafo:

Las circulares dictadas
con el objeto de ofender al Go-
bierno, y debilitar el espíritu
público respecto de la guerra,
suponiendo hechos contra-
rios al honor de la Nación, y
comentándolos de una mane-
ra desfavorable á los intere-
ses de la patria; su desobe-
diencia formal á las órdenes
supremas, con la grave cir-
cunstancia de hacerla públi-
ca, convocar juntas, é incitar
al pueblo para que lo auxi-
liarse en ella, su declarada re-
belión posterior contra el
primer Magistrado de la Re-
pública...sus inteligencias
con la intervención y los trai-
dores demostradas por el he-
cho de consentir que entra-
sen, permaneciesen y fuesen
tratados como amigos dentro

del territorio del Estado de
Nuevo-León; y todas sus ma-
quinaciones descubiertas ya,
para perjudicar la causa del
Gobierno y entregar el Esta-
do al invasor estrangero, son
casos previstos en la ley del
25 de Enero de 1862, como crí-
menes contra la paz, la segu-
ridad y la independencia de
la Nación.

Y remataba, acusador:
“estaba reservado al general
Vidaurri ser el único gober-
nador que volviese la espalda
al Gobierno nacional, y que
todavía lejos del invasor, qui-
siera entrar en inteligencias
con él para entregarle el Es-
tado”. La llegada de nuevos
contingentes armados, que
se esperaban “dentro de bre-
ves días “, permitiría al go-
bierno supremo –amenazaba
la circular– someter a Vidau-
rri y “destruir los planes an-
tinacionales”. El gobierno
supremo reprimiría “esos
proyectos de traición”, y eje-
cutaría “hasta el último ex-
tremo, sus deberes de hacer
todo lo que exija el interés de
la causa nacional”.

El poder regional debía
ser sometido. Un paso irre-
mediable si se pretendía que
México fuese, al fin, un Esta-
do-nación. En marzo de 1864
Vidaurri abdicó una hegemo-
nía que, en el lejano y rudo
noreste, había construido
desde mediados de 1855.

18 Esta circular y buena par-
te de la documentación ati-
nente al conflicto suscitado
entre el presidente y Vidau-
rri se reprodujo en el Periódi-
co Oficial, desde septiembre
de 1868. Originales de la co-
rrespondencia, en AGENL,
Minutas, 1864.

19 La alusión a hechos
“vandálicos” provenía de su-
cesos ocurridos en el sur del
estado con motivo de la llega-
da de tropas federales, que ca-
minaban hacia la frontera
norte. Vidaurri señalaba que
dichas acciones avasallaban
la soberanía de Nuevo León-
Coahuila, y perturbaban el
orden que su gobierno se ha-
bía preocupado en mantener
durante años.

7. EL DERRUMBE DEL PODER REGIONAL (ÚLTIMA PARTE)

a negativa rotunda de Vidaurri a ceder el

control de Piedras Negras, su persistencia

en cobrar impuestos a los caudales y bie-

nes que circulaban por el noreste, y la sos-

pecha de que esos y otros recursos federales no eran uti-

lizados para ayudar de manera efectiva a las tropas del

gobierno general se combinarían explosivamente con la

salida de Juárez de San Luis Potosí, a fines de 1863.

La aduana de Piedras Negras
y la Crisis Vidaurri-Juárez
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